
C / V 1 7̂

Z
a radica l igua ldad entre todos 
lo s m iem bros de  la Iglesia no

s ign ifica  e lim i­
nar, y m ucho 
m enos negar, 
la s  d ife renc ias 
en e! interior 
de  este  P u e ­
blo.

N o  e s  la 
Ig lesia un pue­
b lo  i n d i f e ­
r e n c i a d o :
“¿ s o n  todos 
a p ó s t o l e s ? ” , 
p regunta P a ­
blo, “¿ so n  to­
dos profetas?,
¿ so n  todos m aestros?, ¿h acen  todos m ila­
g ros?, ¿ tienen  todos el don de  curar?, 
¿h ab lan  todos en lenguas?”... (ICor 12,29- 
31).

En  la Iglesia, en efecto, no todos tie­
nen lo s m ism os dones, idén ticos carism as, 
vocac iones, func iones o m inisterios.
La  d ive rs idad  e s  una de  las notas m ás c a ­
racte rís ticas de  este  Pueb lo. D e sd e  la e le c ­
c ión  m ism a de  lo s  A pósto le s  por parte de 
Je sú s , hom bres de m uy d ive rso s  ca racte ­
res, g rado de cultura, posic ión  socia l, ofi­
c ios, hasta  la am p lia  d iversidad  de  pueb los 
llam ados por el E sp íritu  a form ar parte del 
ún ico  Pueb lo  de  D ios  en la historia, e s  m a­
n ifiesta la natu ra leza  d ive rs ificada  de  la c o ­
m unidad ec les ia l.

P e ro  ex iste  un princip io m isterioso que 
a segu ra  al m ism o tiem po la unidad m ás 
profunda en la d ive rs idad  m ás amplia: e s  el 
E sp íritu  Santo. G ra c ia s  a la p resenc ia  y  a  la 
a cc ión  de l Esp íritu , la Iglesia no se  conv ie r­

te en  em pob recedo r m onolitism o, ni la 
m ás am p lia  d ive rs idad  rep resen ta  una e s ­
téril y  d isg regado ra  d ispers ión .

“Lo s  do ­
nes son  varia ­
dos, aunque  el 
S e ñ o r e s  el 
m ismo; las  a cti­
v id ades  son  va ­
riadas, pero es 
el m ism o D ios 
qu ien  lo activa  
todo en  todos.
A  uno, por 
ejemplo, m e­
d iante el E sp ír i­
tu, se  le dan 
p a lab ra s  a ce r­
tadas; a otro, 
p a lab ra s  sab ia s  
c o n fo rm e  a l 

m ism o Esp íritu ; a un tercero, fe  por obra 
de l m ism o Esp íritu ; a otro, por obra del 
ún ico  Esp íritu , dones para curar; a otro, 
rea liza r m ilagros; a  otro, un m ensa je  in sp i­
rado; a otro, d istingu ir insp iraciones; a 
aquél, hab la r d ive rsa s  lenguas; a otro, tra­
ducirlas. P e ro  io d o  eso, lo activa  el m ism o 
y ún ico  Esp íritu , que lo reparte dando  a 
cada  ind iv iduo ¡o que  a él le  parece" (ICor 
12,4-11).

E s  una un idad “r ica ” la que  tiene que 
ex istir en el Pueb lo  de  D ios, al m ism o 
tiem po que una d ive rs idad  convergen te  y 
constructiva  “para  la ed ificac ión  del cuerpo 
de  C r is to ” (E f 4,12). N o  hay, por con s i­
gu ien te  en  la Iglesia, incom patib ilidad  en ­
tre la ve rdadera  un idad y la  au tén tica  d i­
vers idad . No son  rea lidades que  tengan 
que contraponerse , p rec isam en te  por se r 
uno y el m ism o Esp íritu , la ga ran tía  y  el 
m arav illo so  artífice  de  la un idad en la d i­
vers idad.
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